
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Hogares La Vid se está 
llevando a cabo  

de manera virtual. 
Busca el grupo  

adecuado para ti en:

www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-vid/

❧ 

Terminemos el año 
agradecidos
En unos cuantos días 
más dará fin el 2020. 
Aunque no podemos 
decir que ha sido un 
año fácil, si tenemos 
salud, un techo bajo el 
cual vivir y alimento en 
nuestra alacena, somos 
mucho más bendecidos 
que muchas personas. 
Demos gracias a Dios 
siempre.

❧ 

Dios nos ofrece 
su perdón
Nuestro Dios es justo, 
y su misericordia es 
eterna; nunca se aparta 
de los que le buscan 
de todo corazón. 
«Compasivo y clemen-
te es el Señor, lento 
para la ira y grande en 
misericordia» (Salmos 
103:8).

❧

Un futuro garantizado
«Pero en todas estas cosas somos más que vencedores por medio 
de aquel que nos amó.»      —  Romanos 8:37

Por Diana Díaz de Azpiri

A
l darle la vuelta a la última página 
del calendario del año 2020, un 
cúmulo de sentimientos encon-
trados pueden recorrer nuestra 
alma: ¿alivio, tristeza, descanso, 

incertidumbre? Definitivamente, este año que 
termina ha marcado la historia y será recorda-
do por siempre en esta generación.

La pandemia y todas las circunstancias 
adversas que desencadenó en la salud, en la 
pérdida de seres queridos, en las relaciones 
familiares, laborales, escolares y sociales, y 
qué decir de la economía... hizo que el mundo 
diera un vuelco, y fue trastocado el fundamen-
to de cada persona, dejándolo en evidencia y 
cuestionándonos: 
¿En qué está cimen-
tada nuestra paz? 
¿En quién o en qué 
estamos poniendo 
nuestra fe? ¿De qué 
depende nuestro 
gozo y alegría? ¿Se 
nos acabó el amor?

Para Dios no 
ha sido ninguna 
sorpresa el resulta-
do, pues Él conoce 
los corazones; sin 
embargo, a noso-
tros puede arro-
jarnos mucha luz 
si reflexionamos en lo que vivimos durante el 
año y cómo lo manejamos.

La carta a los Hebreos nos dice lo siguiente: 
«Puestos los ojos en Jesús, el autor y consuma-
dor de la fe, quien por el gozo puesto delante 
de Él soportó la cruz...» (Hebreos 12:2).

«Puestos los ojos en Jesús», ¿por qué? 
Porque sin Jesús es imposible vivir. Él es el 
Príncipe de Paz que celebramos esta Navidad 
y en quien debemos de poner nuestra mirada 
los 365 días del año. 

Un día la paz se perdió en el Edén; el peca-
do dio a luz guerra entre Dios y los hombres, 
y el mundo fue un caos. Jesús vino a restaurar 
esta paz que se había perdido y que nadie 
nunca la hubiera podido recuperar. A través de 
su vida y su sacrificio en la cruz del Calvario, 

pudimos relacionarnos nuevamente con el 
Padre y estar en paz con Él. Escucha: nadie 
puede tener paz estando en guerra con Dios. 
Por el contrario, ninguna circunstancia puede 
robarte la paz si no quitas tu mirada de Jesús. 
Esta es la paz verdadera, y no como el mundo 
la da.

Él es nuestra única esperanza, intangible y 
eterna. El gozo que Él nos da no depende de 
nuestras circunstancias, sino que permanece 
a través de las dificultades; es mayor aun que 
nuestro dolor o tristeza que podamos estar 
enfrentando. 

La pena y la tristeza no son definitivas y 
Dios no las permite para destruirnos, sino 

para aprender a 
depender de Él.

Dios siempre 
tiene compasión de 
su pueblo y por eso 
nos ha provisto de 
su Hijo Jesucristo, 
para llenarnos de 
gozo, paz y abun-
dancia de vida 
eterna. Podemos 
estar seguros en su 
amor.

La pregunta  
que cabe en segui-
da es: ¿Qué tanto 
de Jesús hay en tu 

vida?
Haciendo un recuento de lo vivido en los 

meses anteriores tendrás fácil la respuesta. 
¿Te desesperaste y perdiste el control? ¿Te 
deprimiste y perdiste la esperanza? ¿Los pro-
blemas que surgieron destruyeron tu familia? 
¿Qué salió de ti?

Los momentos difíciles nos ponen a prueba 
y sale a relucir lo que hay dentro de nosotros, 
lo bueno o lo malo. O salen los frutos del 
Espíritu o salen las obras de la carne.

No basta con llamarnos cristianos, asistir 
a la iglesia presencial o virtual, dar nuestros 
diezmos y ofrendas o llevar una vida más o 
menos decente. ¿Qué tanto de Jesús hay en 
nuestra vida? ¿Qué tanto de su presencia, de 
sus enseñanzas, de su Espíritu, de su poder?

Continúa en la Pág. 2
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O

• Reunión general
11:00 am 
Presencial:  
Auditorio La Vid
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
lavid.org/en-vivo

U B I C A C I Ó N

Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S

•Familias La Vid
8:00 - 9:00 pm
Reanuda el  
6 de enero de 2021

J U E V E S

• Reunión de Fin de Año
11:00 pm - 12:00 am
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
lavid.org/en-vivo

• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm
Reanuda el  
7 de enero de 2021

V I E R N E S

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Reanuda el  
8 de enero de 2021

Del Viñador

No renuncies a tus sueños
«El ladrón solo viene para robar y matar y destruir; yo he venido para 
que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.»          — Juan 10:10

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

20/12/20 Celebremos Navidad  
Rodolfo Orozco 

13/12/20 Una buena tierra 
Rodolfo Orozco 

6/12/20 Tres llaves  
para la felicidad 

Rodolfo Orozco 

29/11/20 Vive con fe 
Rodolfo Orozco  

22/11/20 Hallarás descanso 
Rodolfo Orozco  

Un futuro garantizado
Continúa de la Pág. 1

Para llenarte de Jesús hay que pasar tiempo con Él, cultivar 
una relación estrecha, acercarte a su pecho como lo hizo el 
apóstol Juan, y estar atento del latido de su corazón. 

Mira, pudiste haber tenido un año 2020 maravilloso y 
haberla pasado muy mal si tus ojos no estuvieron puesto en 
Jesús, o pudiste haber tenido un año muy difícil pero si te apo-
yaste y confiaste solo en Dios, si no quitaste tu mirada de Jesús 
y lo tuviste en primer lugar en tu vida, si el Espíritu Santo estu-
vo en ti como una llama encendida y permanente, sé que la paz 
no te abandonó y tienes mucho que agradecer a Dios.

Tenemos que estar preparados y alertas en lo sucesivo, y no 
cometer los mismos errores en el 2021.

Tenemos que revisar nuestra vida y verificar nuestro funda-
mento. 

Quisiéramos pensar que va a ser un año estupendo y que no 
tendremos más problemas, pero no es lo que nos dijo Cristo: 
«Les he dicho todo lo anterior para que en mí tengan paz. Aquí 
en el mundo tendrán muchas pruebas y tristezas; pero anímen-
se, porque yo he vencido al mundo» (Juan 16:33).

No importa lo que el futuro nos depare si nuestra vida 
está cimentada en Jesús; nada nos podrá destruir, nadie podrá 
robarnos la paz ni separarnos del amor de Dios que es en Cristo 
Jesús, Señor nuestro.

Cada vez que llega 
diciembre, empezamos 
a pensar en nuestras 

resoluciones del año entrante 
y llegamos bien hasta finales 
de enero; de allí perdemos el 
impulso y nos cuesta darle 
seguimiento a las metas. 
Terminamos el año frustrados 
y cansados de no alcanzarlas. 

¿Qué es lo que quieres de 
la vida? ¿Lo estás obteniendo? 
Uno de mis versículos prefe-
ridos de la Biblia está en Juan 
10:10, donde Jesús dice: «Yo 
he venido para que tengan 
vida y la tengan en abundan-
cia», y es interesante que ese 
mismo versículo dice que «el 
ladrón no viene más que a 
robar, matar y destruir». 

La vida en abundancia 
tiene que ver con una vida 
plena, de paz y propósito. Si 
tú no estás experimentando 
una vida en abundancia, es 
porque alguien ha robado y 
destruido tus sueños. Todos 
anhelamos lo mejor para 
nuestra vida, nuestro matri-
monio, nuestra familia,  

nuestro trabajo, nuestros 
negocios. No conozco a nadie 
que desee lo peor para su 
vida. A nadie le encanta estar 
viviendo con un sentido de 
insatisfacción, de derrota y de 
amargura, porque no hemos 
sido diseñados para eso. 

¿Qué clase de vida quieres 
experimentar en este 2021? 
¿Quieres un nuevo comienzo 
en tu matrimonio? ¿Quieres 
crecer en tu ministerio o en 
tus negocios? ¿Qué le estás 
pidiendo a Dios? 

«Pues si vosotros, siendo 
malos, sabéis dar buenas 
dádivas a vuestros hijos, 
¿cuánto más vuestro Padre 
que está en los cielos dará 
cosas buenas a los que le 
piden?» (Mateo 7:11). 

Dios quiere darte cosas 
buenas, quiere siempre darte 
lo mejor, y para que ocurra 
es importante pedir, buscar y 
encontrar. Muchos se quedan 
en el pedir, pero no salen a 
buscar y por eso no encuen-
tran. Buscar y encontrar tie-
nen que ver con el accionar  

de tu vida. Tienes que dar 
pasos que te lleven a la 
vida que tú estás buscando. 
Santiago decía que la fe sin 
obras es muerta; al igual 
podemos decir que si tienes 
sueños para tu vida, pero no 
vas tras ellos, no son sueños, 
son una ilusión. 

Dios es el dador de los sue-
ños; los sueños son parte de tu 
herencia dada por el Creador 
y son necesarios  
para tu crecimiento. Siempre 
vas a encontrar oposición; 
para lograr los sueños siem-
pre hay un precio que pagar. 
No dejes que el miedo o los 
ladrones de sueños te quiten 
tu herencia. 

La famosa teoría de la 
relatividad de Einstein vino 
de un sueño. Handel escuchó 
por primera vez El Mesías en 
un sueño. Elias Howe inventó 
la máquina de coser después 
de haberlo visto en un sueño. 
Comparto siempre esta frase 
de Walt Disney:" «Si puedes 
soñarlo puedes lograrlo». 

¿Quieres recuperar tu 
herencia? ¿Quieres elevarte 
en este 2021? Hoy es el mejor 
día para retomar tus sueños 
y comprometerte para alcan-
zarlos para vivir la vida abun-
dante que Dios te ha dado.


